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El propósito de este número de la revista En la Calle es analizar la realidad de los
niños y niñas sin familia. Creo que, en ese caso, el punto de partida de la reflexión
debería ser qué significa tener una familia, cuándo podemos definir que un niño o
niña carecen de familia, porque mucho me temo que los criterios que a menudo
usamos en la intervención social no corresponden con la vivencia emocional de los
niños y niñas con los que trabajamos y sobre cuyas vidas y familias nos vemos for-
zados a tomar decisiones.

La percepción clásica de la familia como ámbito de crecimiento ha venido vincula-
da y constreñida por dos factores:
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• La delimitación del concepto
de familia por los vínculos bio-
lógicos entre sus miembros.

• Una determinada concepción
sobre la composición de un
grupo para poder ser conside-
rado una familia.

El cambio esencial en esta per-
cepción es un reto que la misma
realidad social está imponiendo a
los profesionales. La base de este
cambio es pasar de definir la
familia desde su composición a
definir la familia desde las funcio-
nes que debe cumplir para garan-
tizar el desarrollo óptimo de los
niños y niñas. Son estas funciones
las que hace falta cubrir para
garantizar el desarrollo físico,
psicológico y social del niño, y las
que como profesionales debemos
garantizar en su entorno, sea
quien sea quien esté dispuesto a
cumplir esas funciones.

Y son esas funciones también las
que deben servirnos como refe-
rentes técnicos. Las funciones
que debe cumplir el grupo fami-
liar son las siguientes:

Generación de los
modelos vinculares

Los niños y niñas construyen su
desarrollo narrativamente incor-
porando los modelos afectivos y
cognitivos que les brindan aque-
llas personas a las que están vin-
culados. Construimos nuestro
psiquismo desde y a través de las
relaciones vinculares, pero la

interacción con las personas con
las que convivimos no garantiza
la creación del vínculo afectivo.
Los niños y niñas van a convivir
con muchas personas, pero sólo
con algunas de ellas van a cons-
truir relaciones únicas, significa-
tivas que van a configurar su des-
arrollo y puede que no necesaria-
mente estas figuras sean sus
padres biológicos. Aquellas per-
sonas que lo hagan funcionarán
como familia para el niño, psico-
lógicamente hablando.

Si una familia, esté compuesta
como esté compuesta, basa su
convivencia en una mera interac-
ción, ese sistema pierde sentido
psicológico y evolutivo. El niño o
niña no necesita vincularse a
todas las personas que aparecen
en sus vidas, pero sí necesita que
las personas que deben consti-
tuirse en referente de su desarro-
llo lo hagan.

Es importante entender que un
vínculo afectivo positivo o seguro
es lo contrario a la dependencia,
es el que da la seguridad básica
que nos hace autónomos.Vínculo
y dependencia son opuestos, no
complementarios. El vínculo
garantiza los cuidados y la seguri-
dad al niño para explorar el

Las características
que definen

un vínculo afectivo
son la implicación

emocional,
el compromiso en un

proyecto de vida
con continuidad,
la permanencia
en el tiempo y

la unicidad
de la relación.
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mundo y establecer nuevas rela-
ciones que, dada su experiencia
previa, anticipará positivas. De ese
modo construirá su autonomía
personal. Sin embargo, si el bebé
no se siente seguro, empleará
todos sus recursos en buscar esa
seguridad y bloqueará su desarro-
llo. Sólo proporcionando al bebé
una fuente de seguridad en las
figuras parentales que han estable-
cido vínculos afectivos positivos
con ellos se le posibilita una explo-
ración real efectiva del mundo, y a
través de ella su desarrollo cogni-
tivo y social.

Las características que definen un
vínculo afectivo son la implicación
emocional, el compromiso en un
proyecto de vida con continuidad,
la permanencia en el tiempo y la
unicidad de la relación. Los víncu-
los afectivos son personas que han
constituido relaciones con el niño
o niña en las que han invertido sus
propias emociones, que han culti-
vado durante tiempo y con la que
se han comprometido, generando
un proyecto común de relación.
Este proceso los ha convertido en
personas únicas e insustituibles, en
referentes de desarrollo para el
niño o niña. Cada relación es dife-
rente, con cada persona constru-
yen un mundo de significados dis-
tinto. El proceso de construcción
de un vínculo afectivo es un proce-
so de dos en el que cada una de las
personas aporta, aunque sea un
bebé, sus características diferen-
ciales que hacen la relación única e
irrepetible, entre otras, las dife-
rencias sexuales y de género.

Pero además no todos los víncu-
los, por el hecho de constituirse,
son positivos. Existen relaciones
afectivas negativas para el des-
arrollo del niño o niña, insegu-
ras, ambivalentes o ausentes.
Pero no debemos confundir la
problemática con la ausencia de
relación afectiva. El indicador de
falta de vinculación no suele ser
el conflicto sino la indiferencia.

Las estrategias necesarias para
construir un vínculo afectivo
positivo, que dé seguridad al niño
o niña, posibilite su desarrollo y
llegada la adolescencia, su sepa-
ración de sus figuras vinculares,
son las siguientes:

Hacer el afecto expre-
so: Para vincularnos a alguien,
hace falta expresar nuestros afec-
tos, no darlos por sobreentendi-
dos. Esto con los niños y niñas es
clave, ellos no saben lo que no se
expresa, y cuando se hace, las
cosas para ellos tienen un valor
absoluto. Sólo con la edad apren-
den a relativizar y a contextuali-
zar las afirmaciones. Por eso el
amor no se puede dar por sobre-
entendido, porque entonces para
ellos no existirá, ni cuestionarlo.
Siempre que hemos de sancionar
una conducta, hemos de cuestio-
nar la conducta, nunca a la perso-
na, ni la relación afectiva que nos
une a ellos. Es la diferencia entre
decir “lo que has hecho está mal”
a decir “eres malo”. El afecto es
algo que jamás se debe cuestio-
nar. Esa base de seguridad debe
ser inviolable.

Generar un sentimiento
de pertenencia: La vivencia
que define un vínculo afectivo
para cualquier persona es la
incondicionalidad, no en el senti-
do de hacer lo que quiera sino de
que haga lo que haga, se siente
querida y aceptada por quien le
ama. Eso genera en el niño o niña
el sentimiento de pertenecer a
un sistema que va más allá de sí
mismo, que lo ampara y lo acom-
paña. Los vínculos afectivos brin-
dan seguridad a las personas por-
que les hacen sentir parte de algo
y de alguien, les da un lugar en el
mundo. En un trabajo con niños
refugiados, se les preguntó qué
era para ellos un hogar. Uno de
ellos dijo: “un hogar es un lugar
donde puedes plantar una planta
y verla crecer”. Pertenecer a
algo, y algo que permanezca.

El conocimiento mutuo
y el tiempo compartido: El
tiempo es una condición impres-
cindible para la creación de un
vínculo afectivo. No sólo en can-
tidad, sino un tiempo de calidad,
en el que haya comunicación,
conocimiento mutuo y activida-
des compartidas. Los vínculos
afectivos se crean compartiendo
esferas de relación y desarrollo
en las que la presencia afectiva y
física son imprescindibles.

El compromiso y el cui-
dado del otro: Las personas
han de comprometerse, tanto en
un proyecto de vida a largo plazo
que posibilite la permanencia de
la persona querida en la vida del
niño o niña, que necesita una
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cierta seguridad sobre eso para
vincularse, como en el cuidado
del otro. Apoyar al otro en las
dificultades, acompañarle, escu-
char, dar consejo o sencillamente
estar ahí son estrategias psicoló-
gicas de creación de un vínculo
afectivo.

Los vínculos se crean y luego se
cultivan, se siguen haciendo
todas estas cosas por el otro por-
que estamos vinculados a él o
ella, de modo que el sistema se
mantiene y retroalimenta. En el
momento que ese cuidado des-
aparece, se pierde, la relación se
puede perder, pero la huella afec-
tiva que ha dejado no. De este
modo configuramos el psiquismo
de un niño o niña o de otro adul-
to, huella a huella, aportando sig-
nificados y modelos de conducta
desde nuestra experiencia rela-
cional a la interioridad al psiquis-
mo del niño o niña.

Función socializadora

Las personas que establecen vín-
culos afectivos con los niños y
niñas les proporcionan modelos
cognitivos de relación que los
niños y niñas incorporarán gene-
rando una serie de expectativas y
les hará afrontar la experiencia
de una forma determinada. Esta
experiencia, a su vez, seguro
modificará sus esquemas, sus
modelos y su percepción de la
vida, pero el modo en que llegan
a ella depende de haber tenido o
no la base afectiva adecuada.

Además, a través de las relacio-
nes que establecen, los adultos
que se vinculan proporcionan a
los niños y niñas estrategias
sociales de relación: habilidades
sociales, capacidades comunicati-
vas, habilidades de escucha y de
expresión, asertividad, autoesti-
ma etc. que van a configurar su
integración social en el entorno.
Y por supuesto definen la red
social del niño y una estructura
de vida (sus actividades, hora-
rios, escuela...) que configura el

universo de los niños y niñas al
determinar sus posibilidades de
relación.

Es decir, las familias no sólo deci-
den con quién se van a poder
relacionar los niños y niñas sino
que también condicionan el
modo en que van a hacerlo con el
modelo de relación afectiva que
han vivido con ellos y los roles
desde los que ellos mismos se
posicionan en el mundo.
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Función normativa

La tercera función clave de las
familias es la normativa. El des-
arrollo de un niño o niña para ser
óptimo necesita unos cauces o
referentes que lo guíen. Las nor-
mas y los límites lejos de ser,
como muchos creen, un derecho
de los padres y madres, son un
derecho de los hijos e hijas. Los
niños y niñas necesitan en su des-
arrollo la orientación de los lími-
tes a su desarrollo físico, psicoló-
gico y social. Son los límites que
permiten que un niño de dos
años no se caiga de un árbol, que
un adolescente aprenda a mane-
jar la frustración del fracaso, o
que los niños y niñas no conciban
la violencia como una forma de

resolver los conflictos. Hay lími-
tes que no se deben cruzar si no
se tienen las capacidades evoluti-
vas para afrontar las consecuen-
cias. No sólo es importante lo
que un niño o niña haga, sino que
lo haga en el momento adecuado.
Por ello, las normas son creacio-
nes sociales que garantizan esos
límites protectores y la autoridad
es un componente no negociable
del proceso educativo.

Unas normas claras, coherentes
con la conducta de los padres y
madres (es importante recordar-
les que no se educa tanto en lo
que se dice como en lo que se
hace), consistentes entre la pare-
ja y en el tiempo, y dialogadas,
conocidas y razonadas con el
niño o niña, así como unos lími-

tes no negociables y unas conse-
cuencias conocidas para el niño o
niña de la vulneración de la
norma son estrategias educativas
esenciales que ha de cumplir el
grupo familiar.

Concluyendo, no sé si hay “una
familia”, lo que sí sé es que las
personas que pueden y optan por
realizar estas funciones, se cons-
tituyen en referentes de desarro-
llo para los niños y niñas. Y si
alguien, niño o adulto, carece de
esos referentes, puede tener
todas las áreas de su desarrollo
afectadas. Para existir, necesita-
mos otro que crea que existimos.
Eso es una familia, y eso es lo que
los niños y niñas necesitan, más
allá de criterios morales.
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